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LA ADMIRACIÓN DE BALTASAR 

GRACIÁN POR ITALIA 

A 
1. Presencia de los italianismoa 

A N A I . I Z A R las obras de Baltasar Gracián (1) ob-
jeto principal de nuestro estudio, se nota una profunda 
admiración por [talia. N o sólo alaba el jesuíta aragonés 

la política, la poesía, la historia, la filosofía, la retórica 
a erudición, a elocuencia, la música, la pintura, la arquitectura^ 

la escultura (2), ele , de la península italiana, con una sutile/a y 
objetividad Que refleja un intciectuallsmo refinado sino tam-
bién se complace en utilizar, constantemente, palabras, expre-
siones estereotipadas, refranes, y frases italianas con que estaba 
mas o menos famlliari.'^ado. 

Ks muy curioso ver también que en las obras de Gr.icián el 
elemento lingüístico italiano, es, entre las lenguas extranjeras 
de que se aprovecha Gracián, el más abundante. Gradan lo uti-
liza con una ingenuidad maravillosa, lo usa como si tratara una 
prenda familiar, según la necesidad de los diálogos, a veces con 
sentido humorístico y juguetón. Su tratamiento de la lengua ita-
liana, a pesar de algunos descuidos ortográficos, es mu> impre-
sionante, cosa casi imposible si tenemos en cuenta que Gracián 
aprendió la lengua italiana por sí mismo y que nunca puso pie 
en la península itálica. 

A pesar de que en sus obras se encuentren sólo cinco o seis 
expresiones o voces italianas ortográficamente correctas: Regola 
'regla' {K1 Criticón, TIL—Crlsi VII I ) , pian piano '"poquito a po-
co ' ilbid., Crisi VII I ) , Si^nori 'Señores' [Ihid., Crisi VI ) , Brava 
testa 'bnwo'JlInd., I.—Crisi XI I I ) , Beato tu 'Feliz ' ilbid., III.— 
Crisi IX) , (jracián maneja con gran habliidad la lengua italiana, 
y es muy curioso ver c ó m o nuestro autor intenta siempre que 
la lengua escrita coincida con la hablada para evitar así las com-
plicaciones fonéticas. Rn primer lugar existe, c o m o rasgo más 
marcado de este comple jo lingüístico, la tendencia de sustituir 
el diptongo italiano no ñor una o . Así, por ejemplo, dice: ale-
f^rocore (3) por Allegro cuorc, Boncompaño (4) por Hiton coin-



pamo, liona, bono (5) por Biiono, hnonn, vit.a houa {6), por 

Buona vifa, No ¡i po jare (7) por I^on li puo jan- ( sa el joco (8) 

por Usa iijuoco. Se podría cxpllcnr estos ejemplos como reflejos 

del latín clásico en nuestro autor o , quizas con mayor probabi-

lidad, c o m o resultado de constante contacto oral que tuvo Gra-

cián con italianos del sur de ítnlin que vivían en b.spana, puesta 

que en muchos dialectos meridionales se dan estos rasgos foné-

ticos (9), es d e c i r : la falta de diptongación de la e y de la o tó-

nicas en sílaba i ibre. 

También es característico de Gracián la sustitución del fo-

nema italiano / Z / por el español / C h / , o sea que el fonema al-

veolar africado s o r d o del italiano se representa con un fonema 

palatal africado s o r d o : Attcnzione =atctTchi(me (10), 'atención' 

Bella imwnziojie^-Bella invetuhione (11) 'buena invención', lo 

cual muestra c laramente que Gracián sabía sustituir el fonema 

español que más se parecía al italiano. 

Aunque c o n menos frecuencia, el fonema vdar^ oclusivo 

sordo / !< / y el f o n e m a apico-dental fricativo sordo /.S~/ del ita-

liano toman la f o r m a del fonema palatal sordo / C h / ; Chiacchie-

ro7ii--chacharoni (12) 'charlatanes', siciliani^Chichiliani (13) 'si-

cilianos'. 

Ocas iona lmente el fonema labiodentai fricativo sonoro del 

italiano se representa con la letra h: bcn trovato-^ hcne troha-

to (14) 'bien i d e a d o ' Kn Graci:tn el fonem:i palatal lateral sonoro 

del italiano / í f / / , toma la forma ortográfica II, y así, pií¡liare 'sa-

quear' es "pillare y pillare y más pillare" en boca de Mérito, )a 

figura alegórica d e El Criticón, 111.—^Crisi X l l . 

M u c h o m á s frecuentes de las peculiaridades lingüísticas del 

italiano de G r a c i á n parecen haber sido las consonantes geminadlas. 

Debido a la fa l ta de geminación en el sistema fonológico español 

éstas se reducen a consonantes simpies: fatta=--jato (IS) 'hecha' 

UiiU=tHti (16) ' t odos ' , ailevzione^atevchione (17) 'atención, 

troppo --^-tropo (18) 'demasiado'. 

Casi s i e m p r e la / geminada, del italiano, se reduce a una 

consonante s i m p l e : alleí^renieyite^alegrciiicjile (19), cappcllo-

capelo (20) 'scyjnbrero', bclla^hela (21). 

Otros t rueques ortográficos más ocasionales que demuestran 

la insistencia e n Gracián en que la lengua escrita coincida con 

la hablada son los siguientes: chi--quí, cc che c omo poquisimi 

por pochissiuii^ placheri (23), por piaceri 'placeres', o sea que 

coinciden en u n mismo sonido. 

En el análisis morfo lógico y sintáctico que las palabras ita-



lianas contraen en las frases italianas castellanizadas, se nota, con 
mayor fceuencia, la falta do distinción entre los nlimeros 'gra-
maticales que corresponden a los sustantivos, la pérdida de "la o 
final del infinitivo y, ocasionalmente, la omisión del artículo 
determin_ado; bel polironc-hcl poltroni (24), bel parlare^hel 
parlar (2S), non pigliare fastidio---no pillar fastidio (26), per trop-
po variare = per tropo variar (27), in testa i¡ cappeílo, in testa ca-
pelo (28). 

Otras anomalías de pronunciación, en Gracián, con respecto 
a sonidos italianos, son las igualaciones di--^de, de = di, vc = vi, 
en posición inicia! de palabras: Di niente, de niente (29) 'de na-
da', denari e piü detiari^-diuari e pin dinari (30) 'dinero y más 
dinero', vedere--videre (s31) 'ver ' . 

Hay otros ejemplos similares de estos iíallanismos en las 
O'bras de Gracián que no vale la pena mencionar, puesto que los 
citados ya son bastante para hacer resaltar que aunque Gracián 
no conociese la lengua italiana a la perfección (quizás por falta 
de preparación docente) , le gusta utilizarla en sus obras más 
que cualquier otro idioma moderno y, a veces, reproducirla con 
aquellas pintorescas frases del italiano castellanizado que pro-
pagaban los tercios de Italia por España (32). Pero hay algo más 
importante (|uc observar. N o se traía, c o m o pudiera creerse a 
primera vista, de que Gracián quisiese ostentar vanidosamente 
el conocimiento de una lengua literaria. Rn realidad, el trata-
miento de los italianismos de Gracían sirve de mero soporte a 
las demás manifestaciones laudatorias de aprecio y estima que 
el gran moralista español tenía por Italia, en particular, "de su 
lengua suave, copiosa y elocuente" (33). 

2, y.íí.s- características nacionaUsticas 

N o cabe la menor duda que Gracián sentía una irresistible 
atracción hacia Italia. N o debe, pues extrañarnos, que la consi-
derase "madre de las buenas artes, que todas están en su mayor 
punto y estimación, la polític.i, la poesía, la historia, la filosofía, 
la retórica, la erudición, la elocuencia, la música, la pintura, !a 
arquitectura, la escultura, y en cada una destas artes se hallan 
.prodigiosos hombres" (34). 

Por lo visto, Gracián admira, en particular, las \arias fases 
de la cultura humanística y artística de Italia, Aunque nuestro 
autor no explique convincentemente las razones de su admira-
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ción, tenemos que concluir, puesto que Gracián nuncf estuvo 
en Italia, que Gracián enriqueció su conocimiento cultural de 
la península itálica por medio de lectura directa de libros ita-
lianos, ora en lengua original, ora traducidos al castellano (35). 

Profundizando aun más sobre la admiración de Italia p o r 
Baltasar Gracián, es muy curioso ver también c ó m o éste, por 
boca de sus criaturas alegóricas, se complace en alabar al terruño 
de Italia y a la industria de los italianos, sin haber nunca visitada 
este país, y comparando España con Italia, se adivina la satisfac-
ción que sentía en reconocer en Italia superioridad en casi todos 
los sentidos: " . . . es de notar que España se está oy del mismo 
m o d o que Dios la crió, sin averia mejorado en cosa sus mora-
dores, fuera de Jo p o c o que labraron en ella los romanos: los 
montes se están oy tan sobervios y zahareños c o m o al principio, 
los ríos innavegables, corriendo por el mismo camino que les 
abrió la naturaleza, las campañas se están páramos, sin aver sa-
cado para su riegO' las azequias, las tierras incultas; de suerte 
que n o ha obrado nada la industria. Al contrario la Italia está 
tan otra y tan mejorada que no la conocerían sus primeros po-
bladores que viniessen, porque los montes están allanados, con-
vertidos en jardines, los ríos navegables, los lagos son vivares 
[vivero] de peces, los mares [cuestas] poblados de famosas ciu-
dades, coronados de muelles y de puertos, las ciudades todas por 
un parejo [por parejo] hermoseadas de vistosos edificios, tem-
plos, palacios y castillos, sus placas adornadas de brolladores 
[surtidores]_ y fuentes, las campañas son Elisios [Elíseos] , lle-
nas de jardmes; de suerte que ay más que ver y que gozar en 
sola una ciudad de Italia que en toda una provincia de las 
otras (36). 

_ Alrededor de este concepto hiperbólico, que tanta acepta-
ción tiene en las obras de Gracián, n o podían faltar muchas des-
cripciones de ciudades y provincias italianas. En realidad nu-
merosas veces se encuentra la palabra Italia o, más específica-
mei^e, referencias a ciudades y provincias italianas en las obras 
de Cjracian; casi siempre con juicio apelativo o laudatorio co-
m o si las hubiese visitado por sí mismo: "Esta Italia en m e d i o 
de las provincias de Europa, coronada de todas c o m o reyna y 
tratase c o m o tal, porque Génova la sirve de tesorera, Sicilia 'de 
despensera la Lombardía de copera, Nápoles de maestresala, 
^lorencia de camarera, el Lacio de mayordomo, Venecia de aya 

d i e ñ a " V f ^ ^^ meninas, y Roma dé 

Es patente, por lo que acabamos de ver, la honda estima 



que Gracián siente por las ciudades de Italia, en particular, R o -
ma: " . . . n o hubiera memoria de Roma triunfante, si no fuera 
por Roma sabia" (38). 

Este íntimo placer que Gracián encuentra en enaltecer la 
fama de Roma con adjetivos hiperbólicos, se refleja también en 
su obra posterior. El -Criticón. Es justamente aquí, en sus obrns 
posteriores, hacia el fin de su vida, donde se capta una aprecia-
ción superior de Italia. Ahora Roma será para él : 

" . . . la siempre augusta Roma, teatro heroico 
de inmortales hazañas, corona del mundo, reina 
de las ciudades, esfera de ¡os grandes ingenios, 
lili.' en todos siglos, aun los mayores, las águilas 

caudales tuvieron necesidad de volar a ella 
y darse unos filos de Roma (39), hasta los 
mismos españoles, Lucano, Quintiliano, ambos 
Sénecas cordobeses, Liciano y Marcial 
bibilitanos; trono de lucimiento, que en 
ella luce por todo el mundo' campea, fénix 
de las edades, que cuando otras ciudades 
perecen ella renace y se eterniza, emporio 
de todo lo bueno, corte de todo el mundo, 
que todo él cabe en ella. Pues el que ve 
Madrid, ve a solo Madrid, el que a París, 
no ve sino París, y el que ve a Lisboa ve 
a Lisboa, pero el que ve a Roma, las ve todas 
juntas y goza de todo el mundo de una vez, 
término de la tierra y entrada católica del 
.Cielo" (40). 

Y , a continuación, refiriéndose otra vez a Roma, exclama, 
por boca de una de sus más representativas criaturas literarias: 
"Aquel los emipinados obeliscos que en sus plazas majestuosa-
mente se ostentan son plausibles maravillas modernas... que con 
ser tan gigantes, aún no llegan con mucho a la superioridad de 
prendas de sus santísimos lueños" (41). "Porque advertid", pro-
sigue Gracián, " . . . q u e Roma es oficina de los grandes hombres: 
aquí se sutilizan los ingenios y aquí se hacen los hombres muy 
personas" (42). 

Mas Roma es también_ para Gracián: " . . .coronada cabeca 
de todo el mundo, y mui señora de todo él.... por su valor, gran-
deza, mando y religión; corte de personas, oficina de hombres, 
pues restituyéndolas a todo el mundo, todas las demás ciudades 
la son colonias de policía" (43). 
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Indudablemente, lo que se pi o p o n e el sabio autor de El Cri-
ticón con estas apreciaciones laudatorias, n o es dar una visioii 
de la R o m a física, es dec ir : de representaciones visuales y con-
cretas, sino más bien de la R o m a histórica. Gracián se complace 
en poner de relieve la grandeza de R o m a ; dar una idea suficiente 
del papel capital desempeñado p o r R o m a al desarrollo y a ja difu-
sión de la cultura; relacionar la importancia del caudal h i s t o n c o 
y cultural de la "Ciudad Eterna" con la auténtica atmosfera re-
ligiosa y cultural de sus días; convertir R o m a c o m o centro de 
alta cultura de todos los t i e m p o s ; hacer resaltar el concierto de 
todas las inteligencias y de todos los talentos que en ella se en-
cierra. 

Si ahora tratamos de averiguar la razón por la cual Gracian 
se sintiese más atraído por R o m a que por cualquier otra ciudad 
del g lobo , insistiendo en ciertas noc iones d e superioridad cul-
tural frecuentemente expuestas también por muchos contempo-
ráneos suyos (441. no hay que olvidar que Gracián perteMCia a 
la Compañía de Jesús (45), cuyos generales residían en R o m a . 
Atra ído por el esplendor papal, la importancia administrativa 
que la Compañía desempeñaba en R o m a , y el caudal h i s tonco 
y cultural de la ciudad, era muy o b v i o que Gracián simpatizara 
más con un ambiente urbano que conformase más a sus preferen-
cias y animosidades. 

D e ordinario, lo que Gracián admira y reverencia, de las 

ciudades italianas es "e l po l í t i co , c o m o el e c o n ó m i c o _ gobier-

n o " (46) (Cosa comprensible si tenemos en cuenta la situación 

política y económica d e España contemporánea al autor). Nad.i 

tiene entonces de extraño que de vez en cuando sus f i g u r p ale-

góricas, cuyas aventuras y encuentros por el m u n d o constituyen 

la trama de algunas de sus obras, afirmen rotundamente que 

entre los europeos (47) " l os italianos ocupan el mejor puesto" 

de gobierno , " n o tanto por haber sido señores del mundo , cuan-

to porque l o supieron ser" (48). En realidad, Gracián se refiere 

a la época romana. Sin embargo , cuando se trata de cualidades 

d e entendimiento pol ít ico y de administración gobernativa, Gra-

.cián lleva a los italianos a la supremacía (49). 

En otras ocasiones, cuando Gracián nos describe las na-

ciones europeas con una serie de epítetos laudatorios, que po -

nen de m-anifiesto la esencia de su concepto personal sobre cada 

una de ellas, Gracián le atribuye la superioridad a Italia en todos 

los sentidos: "Trasegó , pues, t o d o el universo, y paseó todas sus 

políticas provincias: la rica España, la numerosa Francia, la 



hermosa Inglaterra, la artificiosa Alemania, la^valerosa Polonia, 
la amena Moscovita, y todo junto en Italia" (50). 

Estos juicios laudatorios y valorizadores sobre Italia, libres 
de mezquinas vanidades nacionales, iluminados por una visión 
a la que n o falta verosimilitud en el f ondo , y descritos cpn frases 
de intensa y concentrada objetividad, se encuentran también cuan-
do Gracián comienza recordando los nombres de ^poetas, histo-
riadores y tratadistas italianos, a saber: de Dante, " p o r su alado 
ingenio" (51) de Petrarca, en cuyas "rimas se ven unidos dos 
extremos, que son mucha frialdad con el amoroso fuego" (52) ; 
de Francisco Guicciardini, Gu ido Bentivoglio, Arriago Cate-
rino Dávila, Vittorio Siri, Giovanni Battista Birago, por escribir 
la Historia "con profundidad y garbo político, secuaces todos 
de Tácito" (53) ; d e "el culto Aquil ino, el Góngora de Italia" (54) ; 
de "aquel elocuentísimo polianteísta Agustín Mascardo" (55); de 
Gianbattista Guarini e! "Fénix de Italia" por su perfecto poema 
El pastor fido, imipreso tantas veces y traducido casi en todas 
las lenguas" (56) ; -de Virgilio Malvezzi, que "junta el estilo sen-
tencioso de los fi lósofos con el crítico de los historiadores y haze 
vn mixto admirado: parece vn Séneca en historia y vn Valerio 
que fi losofa". Con su R ó m u l o y Tarquino, "en la profundidad, 
en la concisión, en la sentencia dexa atrás muchos poemas, y de 
quien se puede dezir con verdad que nihil moütur inepte, pues 
no tiene palabra que no encierre vn alma; todo es viveza y es-
píritu" (57). Y al llegar a Torcuato Tasso dice : " . . . e l Tasso, que 
es un otro Virgilio cristiano, y tanto, que se desempeña con án-
geles y con milagros" (58). 

Pero, en otras ocasiones, enfrentándose con el carácter de 
los italianos, prorrumpe en una profusa verborrea en la que 
destaca sus posibles vicios y cualidades negativas. Entre éstos 
reitera Gracián, c omo muchos contemporáneos suyos, la insa-
ciable avaricia y usura de los genoveses (59) : "Pues si España 
no hubiera tenido.... las sanguisuelas de Génova, ¿no estuvieran 
oi todas sus ciudades enladrilladas de oro y muradas de pla-
ta " (60). 

Otra lamentable cualidaid negativa habría de ser el engaño, del 
que apunta más de una vez en sus obras (61) c o m o intrínseca 
característica de la vida cotidiana de los italianos: " E l Engaño 
trascendió a toda Italia, echando hondas rayzes en los italianos 
pechos ; en Nápoles hablando y en Génova tratando, en toda 
aquella provincia está muy valido, con toda su parentela: la 
mentira, el embuste y el enredo, las invenciones, trazas, tra-
moyas ; y todo ello dizen es política y tener brava testa (62). 



Otro defecto singular e interesante, de los italianos, habría 
de ser el_ temor a la verdad, según refleja la concepción genéric i 
de Gracián: " . . . es de advertir que en Italia se teme más una 
verdad que un basilisco o tomano" (63) En resumen, Gracián 
atribuye a los italianos, c o m o principalísimo defecto de su ca-
rácter, la tendencia hacia el engaño, la mentira y los embustes. D e 
este último defecto parece insistir más de una vez Gracián (64). 

Son, pues, cualidades negativas que Gracián ha querido 
trazar, con el propósito de denunciar el mal, sin perseguirlo, 
dejando que el lector arbitre su opinión en las cualidades ad-
vertidas. Este prurito corrector y moralista de Gracián, que 
aparece, ora por voz de Andreino, símbolo del hombre en estado 
Jiatural del instinto, ora en los consejos que sus figuras alegóri-
cas, la Codicia, la Soberbia, el Engaño, enderezan a Critilo, el 
hombre civilizado y racional, es uno de los rasgos más típicos 
del temperamento generoso y altruista de Gracián que más aflo-
ra en sus obras. Gracián no denuncia tanto estos males para sati-
rizarlos, c omo para advertirlos, diferencia esencial que dice no 
p o c o en favor de sus cualiidades espirituales. Y es asimismo dig-
no de notarse que a pesar de este amargo comentario, dictado 
por sus propias reflexiones, su manía y peculiar complejo de 
Italia Je mueve a afirmar, hacia fin de El Criticón {III. Crisi III) , 
que "la famosa Italia", es, para él, "la más célebre provincia de 
la Europa". 

3. Consideraciones finales 

Los italianos y las citas que hemos asociado, en sucesivos 
enfoques, son más que suficiente para indicar que en las obras 
d e Gracián se percibe un comple jo de Italia, que yendo en au-
mento en cada una de sus obras, culmina el El Criticón (1651-57), 
es dec ir : en la obra tardía del jesuíta aragonés. 

En su Agudeza y arte de ingenio (1644) es latente este c o m -
plejo de Italia. Gracián lo manifiesta abiertamente con su men-
c ión de historiadores, poetas y literatos de Italia, a los cuales, 
naturalmente, alaba sin reserva. Al par de esto, cabe no perder 
de vista, además, que también El Discreto (1646) está empedrado 
de elogios laudatorios hacia Italia. Es la gran rapsodia que Gra-
cian canta en líneas de admiración y estima para al fin presen-
tarnos un amiplio panorama histórico, geográfico y cultural de 
sus preferencias y animosidades. Pero es en El Criticón donde 



se suceden en series interminables las observaciones agudas y 
laudatorias por Italia. 

Si ahora nos paramos a reflexionar un poco sobre la fuente 
y el significado de esta admiración por Italia, hay que recordar, 
primero, que se trata de un tópico literario muy frecuente en la 
literatura española de los siglos X V I y X V I I (te). Es decir, las 
relaciones hispanoitalianas de carácter literario, representadas 
por continuas descripciones y recuerdos de las maravillas cul-
turales de Italia, junto con los innúmeros libros españoles e ita-
lianos de índole literaria, histórica y filosófica que circulaban 
libremente en España, habían dejado visiones y conceptos, en 
parte extravagante y en parte objetivamente minuciosas de 'a 
cultura y de las costumbres de Italia. Por otra parte hay que 
añadir que el triunfo de la estética renancentista de Italia en Es-
paña, bajo la expansión imperial de Carlos V (1516-1556) y de 
Felipe II (1556-JS98) había, durante la época de G'-acián, cobra-
do firmeza y plenitud. Esta conversación a la nueva estética^ de 
Italia, así c o m o la asimilación de las descripciones laudatorias, 
�en obras literarias de autores españoles del Siglo de O r o , pro-
porcionó a Gracián su concepto hiperbólico de la civilización 
de Italia. Concepto que le ganó la simpatía y que se refleja cons-
tantemente en sus obras. Claro está que en su concepto de Italia 
persisten muchas consideraciones subjetivas. Mas esto es otra 
cuestión, que aquí sóIO' podemos apuntar. 

Lo que no debemos perder de vista es que Gracián vivía en 
una época en que la organización social, poJítica y económica de 
España anunciaba rápidamente el declive patrio. Por eso, sólo 
en Id cultura y en las costumbres de Italia logró Gracián encon-
trar, con reflexivo entusiasmo, todo aquello que le faltaba en 
España. Gracián lo menciona todo en su portentosa obra literaria, 
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Ahi Genovesi, uomini diversi 
d ' ogne eos tu me e pien d 'oni m a g a g n a , 
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en su Discvrsos Pol í t icos y Avisos del Parnasosi (Trad. de Fernando Pérez de Sovsa 
f M a d r i d , 1634^) . Según Boccal ini tal de fec to lo tienen no sólo los italianos, sino t a m -
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valor ten e j e m p l o arr iba c itado, no desprovisto, a mi entender de algún-
^ j Qué re ferenc ia los embustes cuando Graclán hace que Criti lo p o n d e r e : 
atentos Ital ia é s t a ! . . . Conviene prevenirnos de cautela, assí c o m o hacen los 
n o r f w í . ' " " " a e n t e s l en las mal ic ias , en Franc ia contra las vilezas, en Ing laterra las 

^ A l e m a n i a las groser ías y en Italia los embustes.» (E l Cri t icón, I I I .—Cris i V I ) . 
l o o j Consúltese, sobre este t ó p i c o las obras y estudios s iguientes : I jópez de Zúñiga , 

ad oppido complutensi to letanae. . . usque ad urbem R o m á n (1520) ; Cristóbal 
de Vil lalra, V i a j e de Turquía ( 1 6 5 5 ) ; Cervantes, El l icenciado V i d r i e r a ; L a fuerza de la 
s a n g r e ; D i e g o Galán, Cautiverio y trabajos (1600), cap. X I X ; Suárez de Figuroe , E l 
pasajera (I617) ; P e r o T a f u r , Andanzas y v ia jes . . . (1630) ; P e d r o Ordóñez de Ceballos,, 
v i a j e s del m u n d o (1616) ; Cristóbal de Virués , Monserrat , canto 12.o (1588) ; Miguel de 
Barrios , C o r o de lasi musas (1672) ; Mateo A lemán, Guzmán de A l f a r a c h e , Par te II . L i -
J ™ II- Capítulos I y V I (1699) ; V i cente Espinel , V i d a del escudero M a r c o s de Obregón , 
L i b r o III . Descansos V I H y X I V (1618) ; V i d a y hechos de Estebanil lo González , hombre 
de buen humor . L ibro II . Cap. V . (1646) ; Benedetto Croce, «Scena della vita dei soldati 
spagnoul i» , en U o m i n i e cose della vecchia Italia. (Bari , 1927) , I, pp . 186-145; Josep 
G. Fucil la, Relacionest hispanoital ianas (Madrid , 1953) ; Ibid. , Estudios sobre el petrar -
quismo en E s p a ñ a (Madrid , 1960) ; Ibid. , Superbi col l i e altri saggi ( R o m a , 1968) ; A n -
ge la Mariutt i de Sánchez Rivero , L ' I tal ia vista da Spagnol i L a Spagna vista da Ital iani 
( V e n c í a , 1961) ; Giuditta Podesta, I v iagg iator i stranieri e l ' Ital ia (Milano, 1968) . Véanse , 
también, al respecto de este t ó p i c o : Saavedra Fa jardo , op. c i t . ; T r a j a n Boccal in i , o p . c i t . r 
J u a n a Granados, ar t . c i t . ; Joseph L . Laurenti , art . cit . 


